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Las exportación

española de

porcino (^30.00O t

en 2001) poc^ría

estar en serio

peligr^^ en un futur^^

muy próxim<^ a

causa de esta _

enferme^la^l,

por lo que su

erradicaci6n se ha

convertido en ur^

objetivo

fundamental para

nuestro sector.
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Puntos críticos
en la erradicación
de la enfermedad de
Aujeszky

La enfermedad dc Aujeszky es
una enfermedad infccciosa dc
origen vírico causada por un
herpesvirus que afecta a un
gran número de especies ani-
males, siendo la especie por-
eina donde adquiere especial
relevancia desde el punto de
vista s^lnitario y cconómico.

La enfernledaci cstá presen-
tc en un gran número de {^aíses
procluctores porcinos, aunyuc
en muchos de ellos, {^rác-
ticamente en toda la UE, se
Ilevan a cabo inlportantes me-
didas para su control y erra-
elic^lci(>n. Este cs rl caso de:
Alemania, Francia, B^Igica v
Holanda, encontrándosc en la
actualidad varios Estaclos dc
la UE lihres en su totalidad, o
yue presentan rcgioncs lihres.
Estc es el caso de Dinamarca
(lihre). Rcino Unido (lihrc),
Francia (65 Dcpart^lmenlos li-
hres), Finlanclia (libre), Ale-
nlania (14 cstados tcderados
libres), Austria (lihre), Succia
(lihre) v Luxcmhurgo (lihrc).

Aunyue las repcrcusiones
econbmicas de la enfermedad
de Aujeszky a nivcl cle cxplo-
tación, cuando sc Ilcvan a c^^bo
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programxs corrcctos dc vacu-
naci(ín, no cs muv clevacia, la
enfcrrneclad se }^erfila conlo
un^l Illl}l01'l8nll' llllllliicl011 hil-

ra cl comcrcio ertcrior, claclo
lo avanraclo quc sc cncucntr^t
su crradicaci(ín cn varios Ilaí-
ses dc la UE. En esic srnlido,
rccordar yuc el sector {^orcino
cs}^añol ex}^ort(í 43(1.OOO t c1u-
rantc el año?01)1 lo yuc supo-
nc apruximadanlcnte cl 15`%,
dc su proclucci^tín. Ex}l<^rtacio-
ncs yuc puedrn sc ccrra(1^IS, al
nlenos para los Ilaíscs clr la
UE, en un futtu'o {^r^íximo.

La cnfcrmeclad sc rlractcri-
za por una sintomatolo^ía ^ISC^-

0

ci^tcla al sistcma n^rvioso c^n-
tral v al lracto resl^ir,llorio,
{^rovucanclo cn hcmhr^ts ^es-
18111CS Illlhl)I'lillllCti il^lCr^lcl(1-
nrs cn la r^{lroducrilín. Los I^-
chon^s son csh^cialmcntr s^ n-
sihles a la inlccci(ín, micntras
los ccr(los ^Idultos s(>n mucho
más resistcnlcs, hrrsentanclu
utiualmcnlc infrccioncs clc
li{lo suhclínico c in<I{^arcnlcs.

Control y erratlicación
En la ma_voría dc loti haíscs

cl conlrol v crraclicacilín d^ I,1
cnfcrm^^lacl .^^ h,l rc,llir.aclu o
s^ ^stá r^•,Ilii^ln^l^, ni^^^liant^• ^I

®
^

.
^,.•:._

4 SuplementodeMundoGanadero



virn^il^• I^^
t^nG•rm^^^ltu1 ^li^
1r^j^^^zk^.

emple^^ de vacunas marcadas,
gE- , principalmente por sus
características inmunológicas,
p^>r Ic^s niveles cie sensibilidad
y especificidad dc los test dife-
renciales dc diagnóstico desa-
rrollados, v por los ^xilos con-
seguidos en su amplia utiliza-
ci<ín en campo.

EI principal problema ^ara
su erradicación residc, funda-
mentalmente, en la capaciclad
clel virus para establecer in-
Fecciones latcntes y la crea-
ción ^le animales portadores.
Por ello un buen F^rc^grama de
vacunación, un cliagnóstico
claro y precis^^ ^le la situación
en ca^ia momente> y la elimi-
n^ici6n ^1c los animales porta-
dores son im^^ortantes puntos
para el control y crraciicación
de esta enfcrmeda^l. En países
con altas ^^revalencias y alta
densidad dc población porci-
na, la erradicacibn de la enfer-
medacl se cst^t Ilevando a cabo
utilizando programas dc va-
cunacicín-erradicación. Los
mejores resultados se están
obteniendo empleando la va-
cunaci6n intensiva con vacu-
nas vivas y la climinación de
I^^s animales seropositivos,
juntu cc^n la introducción de
cerdas de rcpe^sición serone-
gativas.

En nuestro país esta ya muy
avanzado un plan coordinado
dc lucha, control y erradica-
ción de la Enfermedad de Au-
_jesrky que ha sido consen-
suado entre las diferentes par-
tes y clel que rcvisaremos al-
gunos apartados de interés re-
lacionados con la vacunación,
cl cliagn^ístico y la eliminación
de los animales portaciores.

Es fundamental para nuestro
sector porcin^^ yue pronto po-
damos erradicar esta enfer-
mcdad.

Vacunas

EI cmplco de vacunas mar-
cadas vivas induce los mayo-
res niveles de protección, im-
portante reducción dc los ni-
veles y de la duración de la ex-
creción viral, y prevención de
la disminución en la ganancia
dc pcso. Además, otros traba-
jos señalan yue en los días in-
mediatamcntc E^osteriores a
la infecciGn la utilización de
vacunas vivas previene de for-
ma más efectiva que las inacti-
vadas una disminución en la
ganancia de peso. Por otro la-
do, en los estadíos tempranos
de la infección, la aparición de
respuestas linfoproliferativas
se ha relacionado con una re-
ducción de la excreción viral y
este tipo de respuesta es de
mavor magnitud después de
la inmunización con vacunas
vivas.

La experiencia obtenida en
los últimos años ha demostra-
do que los programas de vacu-
nación intensiva con vacunas
gE- han sido eficaces en el
control de los síntomas clíni-
cos y en una rcducción mani-
fiesta de la diseminación dcl
virus campo, lo que, apoyado
con medidas adicionales para
reducir su transmisión, está
permitiendo que muchos paí-
ses hayan realizado importan-
tes avances o se encuentren
en las fases finales de erradi-
cación como hemos señalado
anteriormente.

Es importante recordar
que ninguna vacuna, viva o
inactivada, produce una in-
munidad permanente y son
necesarias dosis de recuerdo.
Por otro lado, la inmunidad
que confieren puede variar en
Lunción de las condicioncs gc-
néticas e individuales de cada
animaL ^En las explotaciones
vacunadas va a disminuir en
gran medida el número de ca-
sos clínicos, pero si la presió q

infectiva es alta, los animales
vacunados pueden todavía ser
infectados, aunque son nece-
sarias un mayor número de
dosis infectivas para que se
produzca la infeccibn. Si esto
ocurre, la duración de la vire-
mia y la excreción de virus por
estos animales va a ser signifi-
cativamcnte menor, disminu-
vendo por tanto la disemina-
ción del virus.

Aunquc la vacunación no
proporciona una protección
absoluta ni evita el estableci-

L^i ^^nfrrni^^^l.ul ^•ur.a ^^^^n

^inl^mwln^^^;^ía nr^n^iu.a

rrs^iirituria c allr^r,iriun^^,

r^^F^n^^lu^•^i^as.

h:n la ini^i^;^-n,ra^^n•i•i,^ Ia
r^isl^•nri^i ^Ir i^^lrmu
^iulm^^nar.
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miento de infecciones laten-
tes, los datos disponibles dc
estudios experimentales y de
la experiencia en el campo in-
dican yue en las explotaciones
bien vacunadas existe una in-
cidencia menor de nuevas in-
fecciones y una menor posibi-
lidad de reactivaciones, dis-
minuyendo progresivamente
la circulación del virus y la
prevalencia hasta valores yue
posibilitan su eliminación to-
tal.

Por todo ello, se establece
para el programa de control y
erradicación una vacunacibn
en sáhana de todos los repro-
ductores (3 veces al año) y al
menos 2 vacunaciones a los
animales de cría o cebo.

Los lechones son
especialmente sensibles
a la infección, mientras
los cerdos adultos son
mucho más resistentes

La primovacunación de le-
chones con anticuerpos ma-
ternales juega un papel funda-
mental en la efectividad de los
programas vacunales. Si la va-
cunación de lechones se Ileva
a caho cuando todavía existen
altos niveles de anticuerpos
maternales, no se produce
una inmunización efectiva.
resultando ineficaz por fenó-
menos de interferencia calos-
tral, dejando al lechón des-
protegido.

Cuando se emplean vacu-
nas vivas, la presencia de altos
niveles de anticuerpos mater-
nales impide la multiplica-
ción de la cepa vacunaL La re-
alización de seroperfiles en
lechones es en este caso de
gran interés, ya que ofrecerán
información sobre la cinética
de anticuerpos maternales
presentes en los lechones y

por tanto cual es el mejor mo-
mento para la primovacuna-
ción.

La vacunación en un mo-
mento inadecuado impide
yue se desarrolle la respuesta
vacunal eficaz. EI animal aun-
yue está vacunado queda des-
protegido.

Distintos estudios demues-
tran que este problema dismi-
nuye si sc administra una va-
cuna viva por vía intranasal,
donde se estimula fundamen-
talmente una inmunidad local
en la mucosa oronasal, puerta
de entrada del virus de cam-
po.

Por ello todo ello se utiliza-
rá una doblc vacunación a las
1O y 12 semanas de vida segui-

da de otra 3 0 4 semanas pos-
leriores.

Es importante destacaryue
las explotaciones deficiente-
mente vacunadas o las suhpo-
hlaciones no vacunadas jue-
gan un papcl muy importantc
en la aparición dc nucvas in-
fecciones, particularmente en
las zonas de alta densidad
porcina. Estas poblaciones
pueden comprometer el éxito
del programa de erradicación.
Por otra parte, la eficacia de la
vacunación va a influir tam-
bién sohre las consecuencias
de una posible reactivación
viral en animales infectados
de forma latente.

Se ha demostrado que en
poblaciones hien vacunadas
la diseminación del virus por
animales infectados de forma
latente son de menor relcvan-
cia, aunyue estos animales de-

ben ser eliminados lo antes
posihlc.

Situación epidemiológica.
Diagnóstico

Conocer cual la situación
de la explotación (prevalen-
cia) antcs de iniciar un progra-
ma dc vacunación cs dc ^ran
importancia y utilidad para lo-
grar los mejores resultados.
Los pcrfilcs serolcígicos apor-
tan datos sohrc la presencia de
virus circulante, la prevalencia
del virus en cada cxplotación,
si éste provienc del exterior o
a través de reposicioncs.

Las técnicas serolcígicas
son las más utilizadas para po-
ner dc manifiesto la prescncia
del AI^V cn una explotación,
y constituyen la hasc del dia^!-
nóstico lahoratorial de rutina
en las campañas de control y
erradicación.

La scrología permite rcali-
zar estudios soht'e la pr'eva-
lencia del virus cn las explota-
ciones y sohrc la dinámica de
circulación dcl virus campo,
pudiendo evaluar los nt^todos
dc manejo mas idcíncos para
conseguir minimizar la difu-
sión del virus. Los estudios se-
rológicos son tamhién de gran
utilidad para cl control de las
reposiciones, la adecuaciún V
el seguimiento de los progra-
mas vacunales y la evaluación
de la capacidad inmunológica
de las pohlacionrs vacunadas.

Existe un `^ran númcro de
metodologías para la dctcc-
ción de anticucrpos específi-
cos frcnte EA. En el progra-
ma de control _v crradicaricín
coordinado se utilizaran las
tl'CnICíIS 1m11Un(>enYJn1i111Cí1ti
ELISA frcnte a virus cumple-
to y proteínas gE y p,13.

Otra técnica tamhién dispo-
niblc para cl control de la EA
es la PCR yuc permite anali-
zar muestras dondc cl virus ya
no sc encuenU'e viahle o sea di-
fícil rcalizar su aislamiento,
como cl semcn o ganglios.

EI cmplco de la P('R para
la detccción de la E:A ofrece
además importantes ventajas,
ya yue permite detectar cl vi-
rus cn estado latcntc, donde
no sc expresan antí^;cnos vira-
les, por lo due la PCR es la
única vía para poner de mani-
ficsto la presencia del virus la-
tentc cn el animal. •
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